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Juan 8:37-59 
Por Chuck Smith 

 

“Sé que sois descendientes de Abraham”. 

Ellos habían dicho anteriormente, “Nosotros somos hijos de Abraham, no 

estamos sujetos a nadie”. Jesús dijo,  

Sé que sois descendientes de Abraham; pero procuráis matarme, porque 

mi palabra no halla cabida en vosotros. Yo hablo lo que he visto cerca del Padre; 

y vosotros hacéis lo que habéis oído cerca de vuestro padre. Respondieron y le 

dijeron: Nuestro padre es Abraham. (Juan 8:37-39) 

Y Jesús dijo, “Oh, no”. ¿Cómo es que ellos son la simiente de Abraham y 

Abraham no es su padre? Porque Jesús está hablando acerca de los físico y lo 

espiritual. Ser descendiente de Abraham no lo hace a usted hijo de Abraham. 

Porque Abraham fue el padre de aquellos que creyeron. El fue, de hecho, el 

progenitor de muchas naciones, de Abraham provienen los Ismaelitas. Ellos eran 

simiente de Abraham pero no eran hijos de Abraham por la promesa. Así que El 

está hablando de los hijos espirituales y de la simiente física de Abraham, y hay 

una vasta diferencia. E incluso El reconoce a éstos judíos, “Si, ustedes son 

simiente de Abraham pero él realmente no es su padre”. Vea usted, 

espiritualmente ustedes no son hijos de Abraham porque ustedes no creen, y El 

estaba haciendo esa distinción. Así que, “Se que ustedes son descendientes de 

Abraham, pero buscan matarme porque Mis palabras no tienen cabida en 

ustedes. Y yo hablo de lo que he visto”. Ellos contestaron y le dijeron, “Abraham 

es nuestro padre”.  

Jesús les dijo: Si fueseis hijos de Abraham, las obras de Abraham haríais. 

Pero ahora procuráis matarme a mí, hombre que os he hablado la verdad, la 

cual he oído de Dios; no hizo esto Abraham. (Juan 8:39-40) 

Abraham no intentó matarme; él creyó la palabra de Dios, y eso es lo que 

Dios le contó por justicia.  
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Vosotros hacéis las obras de vuestro padre. Entonces le dijeron: Nosotros 

no somos nacidos de fornicación; (Juan 8:41) 

Esto podría ser una referencia al nacimiento virginal. Ellos podrían estar 

declarando aquí, “Tu madre te concibió fuera del matrimonio”. Y esa podría ser 

la historia que María tenía a su alrededor. Que José realmente no era el padre 

de Jesús. Y ellos no creían que EL había concebido por el Espíritu Santo, así 

que lo están acusando de haber nacido fuera del matrimonio.  

La Biblia nos dice que María era virgen y que el nacimiento de Cristo fue 

un milagro divino porque el poder del Altísimo vino sobre ella y Jesús era el Hijo 

de Dios, nacido a través de la obra del Espíritu Santo. Pareciera que aquí están 

desafiando a Jesús por el nacimiento virginal.  

Hay una interesante conclusión que podría extraerse de esto. En la 

narración en la escritura, el relato de María, la madre de Jesús, encontramos 

que ella es una de las mujeres más admirables que hayan vivido; de seguro la 

mujer más bendecida que haya vivido. Cuando ella visitó a su prima Elizabeth, 

ella dijo, “Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre…desde 

ahora te dirán bienaventurada todas las generaciones.” ¿Por qué? Porque Dios 

le dio a ella el más alto honor y privilegio que cualquier mujer pudiera tener. Dios 

la escogió a ella como el instrumento para traer a Su Hijo al mundo. Qué honor. 

Pero, Dios, al hacer esa elección, hizo una elección sabia y sin duda escogió a 

una joven de gran carácter y virtud, y esto es demostrado en lo que es llamado 

el Magnificat de María en el evangelio de Lucas, capítulo 1, donde oímos su 

declaración, “Engrandece mi alma al Señor; Y mi espíritu se regocija en Dios mi 

Salvador. Porque ha mirado la bajeza de su sierva;…” y sigue en una gloriosa 

oración a Dios, expresando un carácter profundo en su alma que es 

absolutamente maravilloso. Y en cada momento en que María aparece es 

siempre de una manera admirable; excepto lo que ocurre aquí. “Nosotros no 

somos nacidos de fornicación;” Tu madre te concibió fuera del matrimonio. 
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Teniendo esta personalidad admirable que tenía María, cuando Jesús 

estaba siendo enjuiciado para ser crucificado, María pudo poner un final a todo 

el procedimiento muy rápido, muy simple. Cuando ella vio que las cosas estaban 

en contra de su hijo, que El estaba siendo condenado para ser crucificado, ella 

pudo haberse parado ante Pilato y decir, “Espere un momento. Yo puedo 

nombrar al hombre que lo hizo”. Y ella pudo mencionar al padre de Jesús, había 

tenido un padre terrenal. Y conociendo el amor de una madre, estoy seguro que 

lo hubiera hecho. Pero ella no podía. Y ella tuvo que verlo morir porque no había 

forma en que ella pudiera librarlo a El nombrando a un padre terrenal porque El 

había nacido de Dios. Y este es uno de los argumentos más poderosos para el 

nacimiento virginal de Jesús; es uno de los argumentos psicológicos del 

nacimiento virginal. El hecho de que María no pudiera liberarlo de la 

condenación al nombrar a un padre terrenal, porque El no tenía padre terrenal. 

El nació de Dios. Pero aquí pareciera que ellos están lanzando esta difamación 

de El.  

Nosotros no somos nacidos de fornicación; un padre tenemos, que es 

Dios. Jesús entonces les dijo: Si vuestro padre fuese Dios, ciertamente me 

amaríais; porque yo de Dios he salido, y he venido; pues no he venido de mí 

mismo, sino que él me envió. (Juan 8:41-42) 

El les ha estado diciendo, “El que me envió…” El les está diciendo 

claramente Quién es el que lo envió. “Si vuestro padre fuese Dios, ciertamente 

me amaríais; porque yo de Dios he salido, y he venido”. Una explícita 

declaración de Jesús de que El ha venido de Dios. 

Están aquellos que dicen, “Jesús nunca afirmó ser el Hijo de Dios”. 

Espere un minuto. Aquí mismo El les está proclamando y declarando llanamente 

a ellos, “porque yo de Dios he salido, y he venido; pues no he venido de mí 

mismo, sino que él me envió.” 

¿Por qué no entendéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi 

palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo, (Juan 8:43-44) 
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Ellos dijeron, “Nosotros tenemos a Abraham por padre”. Y Jesús dijo, 

“Dios no es vuestro padre, sino que vuestro padre es el diablo”.  

y los deseos de vuestro padre queréis hacer. (Juan 8:44) 

El deseo de Satanás es destruir a Jesús, ustedes van a hacer eso. 

El ha sido homicida desde el principio, (Juan 8:44) 

Ustedes van a matarme.  

y no ha permanecido en la verdad, porque no hay verdad en él. Cuando 

habla mentira, de suyo habla; porque es mentiroso, y padre de mentira. Y a mí, 

porque digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros me redarguye de 

pecado? Pues si digo la verdad, ¿por qué vosotros no me creéis? El que es de 

Dios, las palabras de Dios oye; por esto no las oís vosotros, porque no sois de 

Dios. (Juan 8:44-47) 

Esto es algo muy pesado. ¿Están escuchando la palabra de Dios o es 

todo un chiste? Usted tal vez diga, “Bien, termina con esto, ¿quieres? Me quiero 

ir a mi casa” Y, ¿La Palabra de Dios está hablando a su corazón? ¿La está 

recibiendo? ¿Está golpeando su corazón? ¿Lo está ministrando y alimentando, o 

simplemente es algo que usted está dejando a un lado? Ustedes pueden darse 

cuenta rápidamente quién es su padre. “El que es de Dios, las palabras de Dios 

oye; por esto no las oís vosotros, porque no sois de Dios.” 

Respondieron entonces los judíos, y le dijeron: ¿No decimos bien 

nosotros, que tú eres samaritano, y que tienes demonio? Respondió Jesús: Yo 

no tengo demonio, antes honro a mi Padre; y vosotros me deshonráis. Pero yo 

no busco mi gloria; hay quien la busca, y juzga. De cierto, de cierto os digo, que 

el que guarda mi palabra, nunca verá muerte. Entonces los judíos le dijeron: 

Ahora conocemos que tienes demonio. Abraham murió, y los profetas; y tú 

dices: El que guarda mi palabra, nunca sufrirá muerte. (Juan 8:48-52) 
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Jesús muchas veces era malinterpretado porque Jesús hablaba de las 

cosas espirituales y estas personas solo podían pensar en cosas materiales. Y 

hay una definición bíblica de la muerte y una definición material de la muerte. Y 

desde una definición material humana, la muerte es la separación del hombre 

consciente de su cuerpo. Si ellos le hacen un electrocardiograma a una persona, 

y obtienen una lectura plana, y 24 horas después lo hacen nuevamente y aún 

obtienen un movimiento plano, la persona está clínicamente muerta. Quiere 

decir que no hay actividad en el cerebro. El cerebro o la consciencia de la 

persona ha partido, no hay actividad cerebral. El está muerto, su consciencia 

ahora está separada o ha dejado su cuerpo. 

Ahora bien, una definición espiritual de la muerte es la separación de su 

consciencia de Dios así que, la Biblia dice, si una persona está viviendo solo por 

placer ella está muerta en vida. Vea usted, si el placer es su dios, si el placer es 

su objetivo, si usted está viviendo simplemente por placer, entonces su 

consciencia está separada de Dios, de esa manera usted está muerto. Aún 

cuando tal vez usted esté vivo desde un punto de vista físico, aún así usted está 

muerto porque su consciencia está separada de Dios. Dios no está en su 

consciencia, lo dice la Biblia. 

Así que Jesús, haciendo referencia a esa definición espiritual, “El que 

guarda mi palabra, nunca sufrirá muerte.” Conscientemente, nunca estaré 

separado de Dios. Tal vez mi consciencia pueda dejar mi viejo cuerpo pero no 

estaré muerto. Yo estaré más consciente de Dios que nunca, porque estaré 

justamente en la presencia de Dios. Realmente vivo. “El que guarda mi palabra, 

nunca sufrirá muerte”, yo creo en eso. Lo creo completamente. “Porque 

sabemos que si nuestra morada terrestre, este tabernáculo, se deshiciere, 

tenemos de Dios un edificio, una casa no hecha de manos, eterna, en los cielos” 

(2 Corintios 5:1). Así que nosotros que estamos en estos cuerpos muy seguido 

gemimos, deseamos seriamente mudarnos: no para ser un espíritu encarnado, 

sino mudarnos a ese nuevo cuerpo el cual está en los cielos. “Así que vivimos 

confiados siempre, y sabiendo que entre tanto que estamos en el cuerpo, 
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estamos ausentes del Señor, pero confiamos, y más quisiéramos estar ausentes 

del cuerpo, y presentes al Señor” (2 Corintios 5:6, 8). Así que un día yo me 

mudaré de esta tienda hacia mi nueva casa. No se trata de  morir, sino de 

mudarse.  

Los judíos le dijeron a El, “Ahora conocemos que tienes demonio. 

Abraham murió, y los profetas; y tú dices: El que guarda mi palabra, nunca 

sufrirá muerte.” Ellos hicieron una suposición errada de Abraham. Recuerde 

usted, Jesús cuando habla a los saduceos, y les hace la pregunta (ellos eran 

quienes no creían en la resurrección o en espíritus o ángeles), Jesús dijo, “¿no 

habéis leído en el libro de Moisés cómo le habló Dios en la zarza, diciendo: Yo 

soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob?” El no es Dios de 

muertos, sino de  vivos. Ellos hicieron una suposición errada cuando dijeron que 

Abraham estaba muerto. Abraham estaba bien vivo en ese momento. De hecho, 

él estaba confortando a todos aquellos que esperaban al Mesías.  

El capítulo 16 de Lucas dice, “el mendigo fue llevado por los ángeles al 

seno de Abraham, donde él confortaba a aquellos que esperaban”. 

¿Eres tú acaso mayor que nuestro padre Abraham, el cual murió? ¡Y los 

profetas murieron! ¿Quién te haces a ti mismo? Respondió Jesús: Si yo me 

glorifico a mí mismo, mi gloria nada es; mi Padre es el que me glorifica, el que 

vosotros decís que es vuestro Dios. Pero vosotros no le conocéis; mas yo le 

conozco, y si dijere que no le conozco, sería mentiroso como vosotros; pero le 

conozco, y guardo su palabra. (Juan 8:53-55) 

Jesús no anda con rodeos aquí con estos muchachos. Y luego Jesús 

dice,   

Abraham vuestro padre se gozó de que había de ver mi día; y lo vio, y se 

gozó. Entonces le dijeron los judíos: Aún no tienes cincuenta años, ¿y has visto 

a Abraham? Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: Antes que Abraham 

fuese, yo soy. (Juan 8:56-58) 
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Esta es Su abierta declaración acerca de Su divinidad. Utilizando ahora 

ese nombre del eterno Dios. Cuando Moisés dijo, “¿Quién diré que me envió?” 

“Dirás: Yo soy me envió”. El nombre que expresa la naturaleza eterna de Dios. 

“Aún no tienes cincuenta años, ¿y has visto a Abraham?” Y Jesús dijo, “Antes 

que Abraham fuese, yo soy”. Y ellos comprendieron lo que El dijo porque, 

Tomaron entonces piedras para arrojárselas; pero Jesús se 

escondió y salió del templo; y atravesando por en medio de ellos, 

se fue. (Juan 8:59) 

¿Cuándo Abraham lo había visto a El? “Abraham vuestro padre se gozó 

de que había de ver mi día; y lo vio, y se gozó”. ¿Cuándo lo vio Abraham? Es 

muy posible que esta sea una referencia a Melquisedec en el Antiguo 

Testamento. Porque cuando Abraham regresó luego de la victoria sobre los 

cinco reyes, allí salió el Rey de Salem, el Rey de Paz, y lo encontró y le dio pan 

y vino. Y Abraham le dio el diezmo de todos los despojos. Ahora bien, este 

sacerdote del Antiguo Testamento, Melquisedec, era llamado el sacerdote de el 

Dios Altísimo – honrado por Abraham. Hay quienes creen que es muy posible 

que Melquisedec sea conocido como una “teofanía”, es decir la aparición de 

Dios en el Antiguo Testamento en la forma de Jesucristo. “Antes que Abraham 

fuese, yo soy.” “Abraham vuestro padre se gozó de que había de ver mi día; y lo 

vio”.  

Allí hay otra evidencia que muestra que Melquisedec podría 

perfectamente, no ser otro que Jesucristo. Se dice que no hay registro de su 

genealogía. El no provenía del sacerdocio Levítico porque Leví aún no había 

nacido. Leví era un descendiente de Abraham y de Leví viene la familia del 

sacerdocio. Así que dicen que es muy posible que Melquisedec era una 

aparición de Jesús a Abraham en el Antiguo Testamento. 

Hay otra posibilidad, y es esta, cuando el ángel del Señor estaba en 

camino para destruir la ciudad de Sodoma – si usted lee el texto 
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cuidadosamente, Abraham estaba hablando con Jehová, o Jesucristo – cuando 

él estaba intercediendo por las ciudades de Sodoma y Gomorra. Así que es 

posible que fuera allí donde Abraham vio a Jesús y se regocijó de ver Su día. 

Pero Jesús existió desde el comienzo y fue manifestado durante el período del 

Antiguo Testamento. Así que este es un aspecto interesante. 


